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BUEM HUMOR 
PR EC IOS DE S U S C R I P C I Ó N 

{ P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADRID Y PROVINCIAS 

Triinesíre (13 números) - - 5,20 pesetas. 
Semestre (26 - ) 10,40 -
Ano (S2 —, ) 20 — 

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestretl3 númei'os) • 6,20 péselas 
Semestre (26 ~ ) 12,40 — 
Año (52 — ) 24 — 

E X T R A N J E R O -" ^ . 

UNION POSTAL 

Trimestre 9 pesetas. 
Semestre 16 — 
Año.. . 32 — 

ARGENTINA (Buenos Aires) 

Agencia exclusiva; MANZANEKA, Independencia, 856-
Semestre $ 6,50 
Año $ 12 
Húmero suelto 25 centavos. 

A£<ncia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (Ponoe) 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Plazíi del Ángel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142 
• •' • « • , • v \ < 

LQ^rANg/y 
POLVg/ IN/ECTÍGiDA/ 

son inrAiiDiis PARA IA Dismiccioii 
•^ClASrDEIt15rCT05 

% m^ 
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16,—Aquí • s o l e m o s e x p r e s a r n o s 
así. 

Polvorín 
Pulmonía 

Tifus 

17.—¿Es usted la nueva criada? 

Niño 

Cepa Reza 

500 V 500 

—-Mi niña va o Poris a continuaT 
sw estudios de música. 

—¿Va perisionada? 

—No; nuestros vecinos la pa^an 
(os gastos. 

p o r D I E G O M A R T I L L A 

SOMBREROS 

BSAVE 
O-MONTERA-O 

VITA' 
rDepilacifin HPEüra, rúpidsv 5 com­

pletamente inofQCiSLva del vello y 
pelo 9U|ií;r11ut> ([UH tanio afea á U 
itiiiier. Oe Uí^ía en Farfamtrlas 

J,fl.OIJVf,aa.SU).DOTninflo.í 

fis QM 
E X T E N S A Y 

PROYECTOS 

FaciUdaiíes 

F e r n a n d o 

áe 

VI 

^ ^ 

S^^^MUEBLES 
L U J O S A E X P O S I C I Ó N 

¥ PRESUPUíaTOS OHjITia 

Eiiviot 

(¡tía. 

núcn. 3 > 

M A D R I D 

« íjfot^mcíjs. 

: T e l . 31.7H. 

-

18.—D¿ és ta te has e s c a o a d o . 

INCONVENIENTE 

0GIW30 

Hacha Zarpa 
Nota 

19.—Charada. 

, Pero, prima prima; q„e no pñaia 
segunda que una persona de tu prhna 
terca vaya en tai rocín. 

—.líocin, d i ? ; pu.es es un verdade-
i'o lodo. 

20.-¿Dóude te podré ver mañana? 

SOLARES 

N O T A 

2!.—Charada. 

—'No se tercia citarla (ií verme con 
prima segunda cuarta; a que estoy 
cijí picado. 

—¿Dóixíe ' I 
—Kii una todo. 

Cupón núm. 3 
que deberá acompañar a toda aotu-

ción que se nos remita con destíno 

a nueatro C O N C U R S O D E P A S A ­

T I E M P O S del mes de enero. 

-:.C.„.k:tJ.VtííJz:.¿.,.:.,;,. .... , Ayuntamiento de Madrid
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Es el fijapelo VARÓN DANDY el único indi­
cado para realzar la belleza del peinado mo­
derno, siendo sus muchos imitadores rechaza­
dos por el público selecto. 

Lo que cabe en la yema de un dedo es 
suficiente para mantener el peinado impecable 
durante todo el (lia. 

No es gomoso ni grasoso y está exquisitamente 
perfumado. 

Fué el pr imero fabricado en España y s igue 
s iendo el único insu5liluible. 

De venta en 

todas partes. 
PERFUMERÍA 

P A R E R A 
BAOALOINiA 

El legítimo «Varón-Dandy» sólo se vende embotellado, A granel es siempre falsificado. 

p^#l^í5?i^ 
- , Í">' IJ-

. ^ ^ ^ ^ ^ 

—Le daré a vsted una peseca por ayudar a la criada 
a partir leña. 

—éPwdo vedat > 

—¿La le^a? 
—No; la criada... 

EMBROCACIÓN 
HÉRCULE/', 

LINIMENTO suave v llmnio 
Cura R E U M A . DOLOKES, 
G O L P E S , CONTUSIONES. 

LUMBAGO. ETrF-r̂ ,p-
Único oroducto esoaflol GU^ es fá­
cil V gpsorbible Dor !a oiel. de-

laiMola blanca v fina 
VLNTA: Princioales Farma­
cias y Centros farmacéuticos 
Autor: G. Fernández de Mat^ 

La Bañera (i-eónp 

TAPAS para encuadernar colecciones 

semestrales de 

B U E N H U M O R 
sevendenenla Admimslración de dicho semanario a 
tres pesetas una, ."̂ e envían certificadas si al remitir el 

importe acompañan 0,30 

TRICÓPILO ESTRAGUES 
nmBDiensHHHimiimíiiii 

Usándolo dejará d€ caerle el cabello y kará q.ue renazcan l»s hebras 
perdidas excitando su vitalidad.—B. Estragues,—San Anastisío, 12,. 
B A D A L O N A . ~ De no encontrarlo en sia perfumería, contra girO' 

postal dt 8 péselas, lo remite el autor. Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR 
SEMANARIO ILUSTRADO 

Madrid, 15 d€ e n e r o de 1928 

CHARLAS D O M I N I C A L ! S 
BTAMOS a 15 de enero! 

i En 7mtá d e l a 
cuesta, como qnien 
dice! 

i Y sin auto para 
subirla! 

i A h. ; si tuviése­
mos una buena marca! 

Con met-er a l;i Citroyen la segun­
da, asunto concluido. 

Pero llegaríamos arriba. 
¡Y sin una panne! 
i Claro que sin panne la vamos a, 

subir, también, ios que .caminamos a 
p)e! 

j Valiente cuesta, y valiente meee-
cito!... " 

¿A ustedes les gusta el mes de enero? 
A nosotros noe Iiablan de 

enero y en seguida contesta­
mos: "¡Pa el gato!" 

Para el "minino", y aun pa­
ra eii señora, acaso sea ést« 
un mes agradable. El amor 
anda por los tejados. 

Pero para el hombre (sobre 
todo para el lioinbre que ba 
cobrado sus habares en Paí^ 
cua) enero es el peor de los 

meses. 
Ni aiin siendo gatas (bomoK 

nacido en Madrid) nos entu­
siasma esto de tener la comida 
en el alero. 

Y en el alero vamics a tenei 
la cordilla durante estos quin­
ce últimos días del mes actual. 

¡Época terrible!,.. 
¡Días nefastos!... 
Los niños ban roto ya los 

juguetes de Reyes, y uo se di­
vierten sino merendando. 

El padre barrunta la ruina. 
El tío rico, ese tío rico que 

en todas las cometlias n ^ a de 
America, no llega. 

La señora de la casa haei 
equilibrios uon el presupuesto 
familiar, y... tamjmco llega. 

Se oome mal, se visite peor, 
se hacen deudas, so empeñan 

los eolchones, se desempeñan con el 
superávit y se vuelven a emipeñar... 
;E1 caos! 

Por otra parte, el frío aumenta. Y 
los gastos, tamibién. 

El carbonero, ose "jazz-band" sin 
orquesta, nos hace astillas... 

El sastre, quiere cobrar.,, (¡Y va 
mi quo va a conseguirlo! j 

Ten'Eanos que declarar "ingleses" ho-
noris causa al tendero, al modisto, ar 

• de la lúa y al del inquiünato. 
La. ola frigorífica avanza. Pensamos 

con nostalgia en el desierto, Y nos di­
rigimos a cuala.uier teatro. 

Pero los teatros son desiertos he­
lados. Los bomberos, ateridos, están 
deseando oír la voa de ''i fuego!"... 

Dib. SiLENO.—Madrid. 

¡Ilusiones!.., Alii no se oye esa voz;. 
ni la de las seguadas tiples. 

En la taquilla no hay más tela: que 
la que hacen las arañas... 

Y cuando, terminada la función, voi-
.•\-emos al hogar, nuestra esposa (que 
píos espera en el lecho) noa parece' 
mucho público... 

¡Valiente mesecito!... 
• Sin embargo, hay gentes a quicne? 
aun parece poco frío el que corre ix)r 
la ciudady y se van a la Sierra... 

Para estos bravos no existen euesh 
tas. I-̂ i de enero, al lado de la "Siete 
Picos", es más Uaná qne la provincia 
de Albacete. 

Los alp7,(istae de Navacerrada ad­
quieren un gran entrenamiento paxa 

remontar pendientes. Sin fa­
tiga, sin dificultad, y con los 

. skis a cuentas, suben toda cia­
se de cuestas... 

Por lo menos la de San Vi­
cente se la suben todos los d'O-

. mingos al regreso de su ex­
cursión. 

Pero, ¡ay!, los demás mor­
tales tenemos que llegar a ia 
cumbre n gatas. (Modismo 
muy propio de enero.) 

Y lo malo és que llega fe­
brero y nos ocurre lo mismo. 

Positivamente, los meses es­
tán mal nivelados. Todos tie­
nen su repechito correspon­
diente. ¡A partir del día 8, la 
asceiisión!... Y al llegar al 31. 
la pascua, ¡Kn ñn; pacicnclaf 

1 Subamos de prisa,.como su­
be el aceite!... 

"La vida es un "rascacielos" 
que ce preciso escalar." (¡Bo­
nito pensamiento!) 

Ahora bien; algunos se can­
san al llegar al piso quice, y 
otros llegan a la azotea de tal 
modo y en tal guisa, que desde 
ella se tiran a la calle. 

i Conque elijan ustedes el 
procedimiento que más isa-
agrade! ¡Valienk' rn'':^c';,n! 

Luis DE TAPIA 

Ayuntamiento de Madrid
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BUEN H.UMOR 

P r c s c n t 
s e i s t r c 

. Ninguno de mis lectores ignorará 
que la Iglesia y el Estado son los más 
feroces enemigos del pecador recal­
ci t rante; y aunque ha habido ocasio-

.Jies en que la Iglesia ha perdonado a 
Jos pecadores y ei Es t ado h a estado 
blando con ellos, no es menos -cierto 
que un buen gobierno y un pistonudo 
^•acerdote están en la obligación de 
jjerseguir, condenar, afear, reprimir, 
castigar, evitar, destrruir, vilipendiar, 
desbaratar (y una porción d-e verbos 
más, que no citamos para (¡i:e no pro­
teste el público de nuestra vcrbosi-
•dad) a toda la serie de pecados y de 
pecadores que, con evidente mal ejem­
plo para la sociedad, exliiben sus con­
cupiscencias por todos los áiT.rhitos de­
centes de la nación. 

Un pecador es siempre una cosa des­
preciable y ruin. Un pecado es, gene-
jTalmente, algo que confina con la in-
iiiundicia y laj pestilencia. Y un pe­
cador y mi pecado juntos, son como 
!a Ari tmét ica cuando se reúne con el 

^Algebra; una cosa intolerable, que jus­
tifica el odio, el critneii, el incendio, el 
naufragio y la explosión, suponiendo 
que se adopten estos cinco procedi­
mientos para' castigarla como se me­
rece. 

L a Iglesia h a hecho de los pecados 
una división que tenemos que aceptar, 
porque a nosotros no se nos ha ocu-

• rrjdo otra. P a r a ella no hay más pe­
cados que siete: soberbia, avaricia, In-
ju_ria„ ira, gula, envidia y pere?-a. Y si 

O a q u í a m i s 
m e n d o s p e c a d 
bien nosotros est imamos que también 
son pecados el matar a un padre (aun­
que sea un padre capuchino, que suele 
no ser de la familia), el cobrar caros 
los garbanzos, el escribir novelas por 
cntre.iías, el dar dinero por papeletas 
del Monte y el insultar a los cobra­
dores dei tranvía de la Fucntccil ia; y 
si bien lia habido un escritor eximio 
que afirmó que e! pecado más horri­
ble era el hacer l lorar a una mujer, la 
Iglesia no ha creído conveniente hacer 
icaso de nosotros ni del escritor, y 
esta es la ñora en que sóio se siguen 
calificando de pecados espantosos a los 
siete mencionados. Y' como la Iglesia 
.sabe más que nosot ros (porque no ha­
brá quien niegue que sabe lat in) , hay 
que conformarse cris t ianamente con lo 
que ella manda, y no meterse en más 
averiguaciones. 

El objeto de este artículo no es, 
desde luego, hacer un estudio de los 
siete pecados y presentar siete solu­
ciones para evitarlos. Eso, que no se 
ha conseguido en veinte siglos en que 
viene publicándole el Catecismo, no lo 
íbamos a conseguir nosotros en veinte 
minutos y con cuarto de kilo de prosa 
vil. L o que aquí se pretende es algo 
de mayor trascendencia: es nada, me­
nos que presentar a nuestros lectores, 
tanto civiles como mili tares, tanto ecle­
siásticos como marí t imos, a los scií 
pecadores m á s odiosos y atroces que 
ha habido en España en la era mo­
derna. Y conste que, a! decir seis, no 

l e c t o r e s 
o r e s . 

• ' ^ ^ 

— Desengáñese U5-
red : el espada "Niño 
lis lus dálilcs" es de 
la míi3 basto que hay. 

—-; Pcru señor I j Si 
es cspíida, tuijio va a 
ser basto? 

Djli. LÓPEZ REV 
Madrid 

es que hayamos olvidado que tos pe­
cados son siete, pero es que da !a ca-

. sualidad de que hay un pecado (e¡ cali­
ficado con el noimbre checoeslovaco de 
lujuria) que no sabemos en qué con­
siste ni con qué se come, suponiendo 
que se coma con algo, tal vez porque 
la inocencia en que hemos sidO' edu­
cados nos ha impedido enterarnos del 
asunto en toda su terrorífica integri-

,dad. 

, Pero , en fin, no creemos que con la 
omisión de ese pecado, que segura­
mente será el más estúpido de todos, 
pierda interés nuestro trabajo. Que­
dan seis, que son de alivio, y de los 
cuales podemos hablar largo y tendi­
do, qui las más tendido que si hablá­
semos del otro de que no vamos a ha­
blar, que puede que no nos dejasen 
hablar de esa manera tan cómoda. 

Decíamos, pufs, y vnlvemos a decir 
.aihora, que vamos a tener la desver­
güenza de presentarles a ustedes a 
los seis pecadores más infames e in­
verecundos de la Península Ibérica, pi. 
diéndoles a ustedes perdón de ante­
m a n o por no presentarles a seis perso­
nas decentes con las cuales podrían 
entablar una t ierna y íru.ctifera amis­
tad. N o obstante, creemos que no de--
jará de ofrecer cierto encanto par.i 
nuestros lectores el conocimiento ds 
tan excepcionales seres, y animados 
por esa creencia, acometemos la tarea 
con el Ímpetu literario que nos caraC' 
ícriza. , 

Y allá vají, a conlínuiíción, los seÍ3 
mons t ruos de liviandad, los seis pe­
cadores empedernidos, lo's seis gachos 
impenitentes, contumaces, répro!)os y 
sucios, cuya impía persistencia en ci 
pecado los ha hecho más fatnosos y 
raros que los telefonemas que hace): 
el viaje en dieciocho horas nada más. 

Es tos son los tíos prometidos; 

D A M I Á N LAGORlí -A, P E C A D O R 
P O R S O B E R B I A 

Sujeto mal encarado, algo flatulento, 
relativamente gordo y completamente 
vallisoletano, cuyo defecto de tener .so, 
bcrbia batió todos los " r e c o r d s " co­
nocidos y por conocer. Se creía más 
bello que Bergamin ; p resumía de su­
bir las escaleras más de prisa que Ro-
munoties; dcspreciabaí a los he rmano ; 
Quintero porque eran dos naxia más, 
mientras nue en su casa eran siete y 

Ayuntamiento de Madrid



!¡ U /•: .\- HUMOR 

ijiia lierniana; decia que e3ta,ba dis­
puesto a demostrar que " C a g a n c h o " 
lo haeia menos ancho que el; soslcnia 
que Liiidherífh, al atravesar el Atlán­
tico en aeroplano, había quedado muj-
por debajo de él, que ¡cT.uzaba el Pa­
cifico a pie (aunque sólo' fuese para 
ir al Piüíiite de Vallecas a comprar 
carne, que es más bara ta gue en la 
calle ide la Magda lena) ; y, finalmen­
te, llevó su insensata soberbia has ta 
el extremo de no hablarse con su pa­
dre, ünicaiutnte porque su padre era 
niudo. 

Cuando murió, a pesar de tener un 
gran caípital, dejó dispuesto que su 
.entierro fuese modes to ; cosa que ex-
-plican sus familiares diciendo que él 
•po queria tolerar un errtierro sobetibis, 
por la sencilla razón de que en su casi 

ino hal)ía más soberbio que él. 

H I P Ó L I T O J I E N U D O , P E C A D O i í . 
P O R A V A R I C I A 

Este indecoroso avaro nació en Bar-
icelona y desde chiquilín demost ró su 
avaricia en los más mínimos detalles. 
Se dio cuenta de que al ama de cria 
la pagaban quince duros y a los ca­
torce meses dijo que si Je daban a éi 
cincuenta pesetas se conformaría con 
chuparse d dedo. Ya en la edad ju­
venil, se ca'SÓ con una coja para no 
tener necesidad de comprarla más qu? 
un za.pato y una media. Se dedicó a 
negocios de usura prestando dinero 
al veinte por ciento semanal ; y cuando 
concurría a los kioscos de necesidad 
de a diez céntimos la entrada, se po­
nía furioso de pensar en que a él le 
llevaban "d iez" por '"ciento", y lo ca­
lificaba de porquería. 

Todo el dinero que cogía lo metía 
en el Banco, y una vez que le regala­
ron un pollo quiso meter el pico en 
la cuenta corriente, por la fuerza de la 
costumbre. 

Su disgusto más enorme se lo llevo 
al enterarse de las obras de reforma 
que se estaban realizando en d Tea t ro 
Real de Madrid. Al darse cuenta de 
que se iban a gastar una porción d í 
millones para evitar que se perdiera 
un Real, estuvo a pun to de volverse 
loco, 

Murió en Berlín, por efecto de un 
disgusfazo. 

Fné ello que se hi'ío un traje de 
l^uadros en una sastrer ía berlinesa que 
le habían recomendado como la más 
barata del mundo. El traje le cosió 
doscientos marcos, pero le dio la idea 
de contar los cuadros, y al ver que 

no eran mas que noventa, agarró una 
sofoquina fantástica y la diñó en dos 
minulos. 

Menos maí que el entierro no lo pagó 
él y se evitó el disgusto pos tumo; y 
algo es algo. 

Z A C A R Í A S C O C H A M B R E R A , P E ­
C A D O R P O R I R A 

Feo es el pecado de la ira, pero en 
Zacarías Cochambrera dicen las cró-
(nícas que era horrible. Pegaba a si-
mujer, pegaba a sus hijos, pegaba has­
ta a quien parecía imposible: j a s u sue­

gra!. . . Has t a cuLindo pegaba un sello, 
;se ponía tan furio'so que daba espanto. 

En las trifulcas domésticas no arro­
jaba platos a la cabeza del que le lle­
vaba la eontrairia,, sino que cogía el 
aparador y lo lanzaba con la vajilla 
completa, lo cual simplificaiba el pro­
blema de un modo conmovedor. 

Padecía del estómago, pero si el mé­
dico no se lo hubiese prohibido, se ha­
br ía comido los niños crudos. 

La única vez que solicitó un destino, 
obligó a que se lo dieran en Palos de 
Moguer, y aunque su familia se nega-

TVfT^ I 

Dib, FEEX.\M.A..—Míidrjd. 

SE mar ido.—Las hombn'e más necios tienen las mujeres más bonitas. 

La m u j e r . ^ / Q i ( é adulador eres, Felipe! 

Ayuntamiento de Madrid



iba a ir ;i Palos por no gustarle el c!i-
¡ma, él la oblig'ó a ir a Pa.os, a palüá. 

Murió de mi traii'cazo, y murió ra-
tiiando por no poderlo devolver. 

íDíos !c h^ya perdonado! 

A F l í O D I S T O C A Ñ A B A T K , P E C A ­
D O R P O R G U L A 

Hel iogábalo , Calígiila y Castelar, Í ; 
vivieran todavía, se bubi-esen quedado 
taraañitüs ' an te las proezas de este 
hambrón de Afrodisio Cañábale. 

L a g"ula de este socio era algo épico 
y formidable. Comía diez veces al día 
y otras diez a la nocbe. Su plato f̂ -
vor ' to era c! cerdo adulto, metido cu­
t r e seis libretas. El café lo tomaba en 
el baño, y no queremos decir que lo to-
^maba a ia hora de bañarse, sino que 
se trajelaba todo el que ca;bía en la 
foañera. Cuando escribía a un amigOi 
se comía las haches; y euando le con­
taban uiía ment i ra gorda, se la creía 
siempre, nada más que por el gusto de 
t r aga r se el paquete. U n día le obse-
<lu¡aron en Valencia con una paella, y 
en el niQmcnto de sentarse a la mesa, 
dijo con furybuuda decisión: 

—^ÍESO de que esto es "pael la" , es 

ima fantasía berebere! n E s t o es "pá 
m ¡ " solo, y ustedes perdonenl! . . . 

El día que falleció, contr i tamente 
arrepentido de sus excesos, pidió que 
le dieran la Unción. 

Pero , a fuer 'de historiadores impar-
"ciales, debemos decir que la pidió con 
.patatas. 

H o y hace doce años que ha muerí.i 
•y todavía sigue gordo, ¡Si se alimen­
tar ía bien- el aniigol. . . 

EV.-\ .RISTÜ F A C U N D E Z , P E C A ­
D O R P O R E N V I D I A 

Este amargado caballero tenia en­
vidia' de todo y de todos. De Don JuaT 
Tenorio , por su partido con las damas. 
De Zamora, por su partido con la Se­
lección de Estocolmo. De Fleta, por la 
voz. De Luca de Tena, por el " A B C" 
De Rafael el "Gallo"', por la calva. De 
Sassone, por el pelo. 

Envidiaba la inmortalidad de Loreto 
Prado, el talento de Pildsuski; la fa­
cilidad de Eugenio d 'Ors para haicer 
dormir al público, si olfato de Sán-
,clicz Toca, la economía de WeyJer y 
la estatura de Largo Caballero, 

Cuando se celebraba una boda, cn-

• • BUEN SU-MOR 

vidiaba a la novia por una cosa, y ,ü 
novio por otra. 

Cuando un amigo se ponía enfermo, 
y estaba a's! dos meses, envidiaba at 
médico por la cuenta que iba. a cobrar. 

Si el amigo se moria, envidiaba al 
funerario por el negocio que iba a ha­
cer con el entierro. 

Y si el amigo no se moría, envidiaba 
al amigo por haberse librado de hincar 
el pico. 

lEn una palabra, lo envidiaba todo 

Como es natural, un hombre asi te­
nía Que morirse de envidia; y, por 
desgrjicia* eso es lo que pasó. 
' Empezó a tomar rabia a Muñoz 
Seca, por sus éxitos en el teatro, y 
como la envidia es mala co.nsejeíj, 
pensó darle muerte, 

Pe ro cuando una aidivinadora del 
pensamiento le indicó la absoluta im­
posibilidad de dejar seco a Seca, por la 
elocuente razón de que tenia que ser 
Seca siempre, enfermó de la contraTÍe-
dad y entregó su alma a Dios, 

Sí no es por eso, Muñoz Seca no 
habría podido seguir deleitándonos con 
su prosa. Y es [|ue la vida de los gran­
des hombres, está pendiente de cual' 
quicr minucia, como la que hemos cita^ 
do (que, por cierto, la hemos citado M 
las do'ce en pun to) . 

T O D O ES B.M-PEZAR 
Dib. FF,H.M,S.—V»:í-i'rid. 

El.—/Ca,?ÍQ.mos demasiado >j hay que cambiar de v'kl'a! Economice\mos. 

El la ,—Ya lo hah'ia cmpcrjc.do. Acabo de comvrarme un auto pan econojni-

tar calsado. 

J A V I E R D,E L A P U E R T A . P L C A -
D O I Í P O R P E R E Z A 

Eli las ñolas anteriores hemos dicho 
todo lo qnc hicieron, para merecer el 
dictado de furibundos pecadores, los 
ciudadanos que se han mencionado. 

Ahora debíamos decir lo que hizo 
Javier de la Puer ta para merecer el 
calificativo de inmundo perezoso que 
le adjudica la historia. 

Pero como resulto que, si hubiera 
,-lieeho algo, no sería perezoso, preferi­

mos decir que no sabemos que hieier.i 
liada en su vida. 

Lo único que sabemos es que murió 
atropellado' por un coche que hacía el 
servicio de viajeros entre Coslada y 
Daganzo de Arriba. 

Cosa natural, porque ya dice el Cate­
cismo que contra pereza, "'diligencia". 

y no decimos que descans^e eu paz 
,a Javier, porque un perezoso que cono-
'ce su oficio' no necesita que le digan 
que descanse de ninguu'a manera. 

Ya lo haj'C él, sin necesidad de ex­
citaciones. 

ERNI;STO POLO 

K 
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El maestro.—Este aro que acabo de pintar se llama círculo y- Pero, ¿dónde se ha 'metido Juanito? 

V^lumno:—¡Está en la calle jugando al circulo! 

Dib. JE.ÍN,—BUbao. 

UNA DEUDA DE HONOR 
Auroro P.irrillósez me obligó a sen­

tarme a su lado y a que le iuvitase 
a un cilioeola.te con picatostes. Detí-
pucs de haberlo eoncluido y de haber 
•rebañado cu'.dado.sánicnte la jicara con 
•el pu].i;ar de] di>do gordo, me anunció: 

—^Voy a contarte una historia que 
te interesará sobrennanora. Es una his­
toria triste; de una tristeza ein par. 

Auroro Purrillosoíi se retrepó cómo­
damente en el asiento y, deíipiiés de 
estornudar tres veces y de sonarse 
en uno de los cortinones de la. sala 
.en que nos encontrábaaiios, comenzó 
a relatarme; 

•—NadiiS ha conseguido descifrar é. 
.motivo que indujo a mi amigo Euge­
nio Pimeloso a abrirse las venas unds 
m^^tantts ant.es de penetrar en el pe­

ríodo agónico. Y, sin embargo, ese sui­
cidio encierra una intcncióu tan ca­
balleresca, que no me resisto a la ten­
tación de hacerla púbhca, 

Eugenio Pirueloso habia sido siem­
pre el prototipo del hombre fuerte, 
robusto, ancho de peoho y musculoso, 
que parece que vende salud al por 
mayor. Por todo esto, mi sorpresa 
no tuvo limites cuantío al llegar a 
Burdeos me lo encontré sumido en una 
iclini.ca y en tal estado de deigadi3'í, 
que aqueUo, más que un hombre, pa­
recía la radiografía de un fideo his-
itcrico. 

Interrogué a.uno de los enfermeros 
acerca de las causas que llevaron a 
mii infeliz amigo a aquel ei'tado de pos­
tración—^ya que él no ipodla habla]- — 

y 5uií>e que el pobre Eugenio ha.bi'a 
sido cobardcm.ente agredido por un 
marmo sueco que, luego de haberle 
privado del sentido, dedicóse a arran-
loar'e pedacitos de carne utilizando un 
.sacacorchos. 

Eugenio Pirueloeo anduvo varías se-
ímanas luchando a braso partido coa 
la muerte, y cuando parecía que ya 
estaba fuera de peligro sobrevino una 
complicación. "De no encontrar al­
guien que se preste a dar su sangre 
para hacer una transfusión—^me dijo 
s) galeiio que l.e visitaiba—morirá de 
un momento a otro. 

Se me Immedecieron los ojos y se 
me ladeó el frégoli sobre la oreja iz­
quierda al escuohar tan infausta BO-
íicia.. Recordé entonoce con mal conté-
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nida «moción el caTÍüo que ambos nos 
profesamos desde pequeños; recordé 
que una vea, en clase de ttramática, 
me prestó .quince céntimos para que 
ms comprase chufas y senti que res­
balaban las lágrimas a lo laigo de 
luirf mejillas. Consideré ocono un de­
ber de conciencia dar mi sangre por 
un amigo tan generoso. V así se lo 
hice saber al médico. 

La operación efectuóse con feliz éxi­
to aquella misma nodhe. .'Vpenas Eu-
geaiio comenzó a sentir por sus venas 
!a sangre que yo tan generosamente 

le donaba, cuando se colorearon sus 
mejillas y tuvo fuerzas para darme 
las gracias y pa.ra relatarme el a i ^ -
iníento de "Parsifal". '"Estas cosas—me 
ílijo apretándome la mano con unal i -
pate—son de las que no se olvidan 
launque se vuelva mío amnésico. M.e 
has prci3t-ado tn sangre y te la devol­
veré en cuanto pueda, ¿Quieres que 
te haga un recibo?'' 

Y en efecto; apenas pudo reamudar 
;su vida ordinaria, oam«nzó a demíis-
trarme su gratitud. 

Pero el pobre seguía enfermo, sin 

D i b . T.^L-i.Eit.—.^fa<h•¡^•l. 

—;.Y coiKo cLce que se mcontró ei cadáver? 
-?.íuerto. stñoT juez. 

lograr una mejoría definitiva. Me l o 
encontré mudias veces en la callo, erc 
los cafés, en los teatros y en los topes; 
de log tranvías. Y siempre, dentro d?-
aquella palidez que se acentuaba cada: 
vez más. me repetía el mismo estribi­
llo; "No se me olvida que estoy eit 
deuda contigo; pero te juro que te-
pagaré eu cuanto me sea posible. Tai-
ve» antes de lo que te figuras, l ' r s -
icisamente ahora me voy a ir a Suia» 
una temporada, y a mi regreso... 
¡Ajquello dicen que es tan bueno!... 
Ten un poco de paciencia.'' 

Pasó así mucho tiempo sin que E u ­
genio pudiera cumpí-ir eu promesa. 
Suiza no surtió el deseado electo. An-
.t-es al contrario, supe por no sé quiéa 
que so encontraba algo peor y que la 
.incertidumbre de morirse sin poder 
cumplir conm-igo le oni-pcoraba aún, 
miitftio más. 

Com-enzó a ponerse inyecciones y a 
hacer una vida muoho más higiénica 
que la de costumbre. ¡Todo con obje--
to de almacenar sangre para devol­
verme la mía! Y a buen seguro que-
hubiese eoneeguido su proijiósito a nO' 

. haberle sorprendido la muerte. 
Pero él la eintió venir, e incapaa 

de llevarse al otré mundo una deuda 
de tal naturaleza, pensó en el suici­
dio como en una idea libertadora. Y 
cogiendo una hoja de afeitar tuvo el 
valor dte abrinse las venas hasta re­
coger en una palangana la sangre que-
le presté un día lejano y de mandár­
mela a casa con una tarjeta suya. 

Y yo me vi eu la Cfbligación de co-
-mérmela frita con ceboila, puesto que­
me pareció feo despreciáreela. 

Al aca-liar fie contarme esta historia. 
Auroro Parrillósea se dispuso a mar-

Ncharse, Pero ant-es le cogí por la ame­
ricana y lo pregunté: 
• —¿Y por que me aseguraste antes 
que me interesaría sobremanera cono­
cer esta historia? 

—^Porque estás muy delgado-—me-
respondió. 

—i i ¡ Cómo!!! 
^-Si; la historia que acabo de con­

tarte es una historia amarga. Púas 
bien:..; ya habrás oído idecir que las-
cosas amargas aibrcn el apetito. 

MANUEL LÁZARO 

T í T T V X T " R r T T v r n n se v e n d e e n S a n t i ¿ á o d« C K í l e e n l a L i b r e r í a « E l P r o á r e s o 
ÜUt.N n U M U R Científ ico, de Ceferino Pérez R - . A v e n i d a Brasi l , 58 
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Nuestras artistas dibujan y escriben 
^ Cándida Su r e z 

Esa que ven ustedes en ese retrato es Cándida Suáre::, ¡Miren ustedes qué cara!... A ver si nadie puede decir 
qiie es cara, por mucho que cueste. Y no cuesta casi niula: por unos reales se la puede ver en el Pavón y 
además se la oye. Pero todo Cíb '̂ •s wúsica: la ciie'stión es lo cara. Dicen que los gímelos se han subido de pre-
CÍO, porque las aproximaciones hay que pagarlas. 

Sr. Director: M e ha 

mandado usted, con e! en­

cargo de pedirme unas li­

neas, un retrato y un di­

bujo, a un redactor muy 

insolente. H a '-comenza-

do por decirme que me he 

sometido a un régimen pa­

ra adelgazar y que los 

que han adelgazado son 

los espectadores, porque 

cuando yo me pavoneo en 

«I Pavón se inflaman to­

dos ellos y se les queman 

las grasas. M e ha dicho 

que el bombero, como tie­

ne que Verme a daño , es­

tá en los huesos. Y me ha 

dicho que lo va a contar 

en el periódico. Y o pro­

testé. Eso del bdmbero es 

mentira. U n bombero no 

puede inflamarse porque 

pertenece a l Cuerpo de 

Ejstinción de Incendios. 

Pero él me dijo que el 

Cuerpo de Bomberos se 

quedaba, al ver mi cuer­

po, sin fuerzas pa ra apa­

gar ni una cerilla. Q u e el 

bombero no pasaba de 

bombín. Que yo era mu­

cho arroz, arroz bomba; 

y que ante un cuerpo 

bomba, los Bomberos y 

los no bomberos tenían 

que bombearse . . . En fin, 

que yo les escribiré a us­

tedes otro día lo que quie­

ran, pero siempre que no 

me manden a ese hombre, 

porque es una ca lamidad 

y no sabe lo que se d ice , . . 
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Esto de llamarse García, es v?r-
dadcramcníe fastidioso. Créanme us­
tedes, s.lmpáticas Jectoras y no me­
nos simpáticos lectores. No ya tan 
sólo hemos de ag"uiaintar burlas y al­
gún que otro clilstecito más o rtie-
nos inge^nioso de los amigos que por 
su suerte se apellidan de modo me­
nos Tiilgar, sino que, como en el ca­
so que os voy a referir, puede el taJ 
a,pelIido, más vulgar que un real de 
judías, ser causa de serias alteracio­
nes de orden público-

El caso ocurrió como veréis, si te­
néis la paciencia de prestarme—no es 
más que prestado y Juro devolvéros­
lo en cuanto me sea posible—un mo­
mento de atención. 

Antes de nada, permitidme que os 
diga confiadamente una cosa. Yo, 
aunque García, soy algo desordena­
do. Esto, dicho asi—y aun de otro 
modo—parece una soberana majade­
ría, ¿verdad? Mas lo hago para de-
Jar echado (no siempre va a ser sen-
fado) que no soy el tipo de García 
^descrito por tanto humorista-, mode­
lo de o-rden, de manguitos sujetos 
cuidadosamente por encima del co­
do; mirada de una languidez ovejil, 
parapetada tras ovaladas y cristalinas 
antiparras, que cabalgan sobre unas 
narpias más o menos prominentes, 
etcétera, etc. ¡ No I Yo, afortunada­
mente, no soy un García "de serie". 
Ni uso manguitos, ni antiparras, ni mi­
rada lánguida; soy algo chatillo y paira 
colmo, bastante desordenado- Sí, jus­
to es reconocerlo. El orden no fis 
precisamente lo que impera en mis 
actos. Vivo solo; más solo que un 

presidiario. Y un hombre sin unas 
manos femeninas no puede ser tan' 
ordenado como cuando las tiene. No 
me refiero a que goce de mainos blan­
cas, de dedos alargados y uñas car­
minadas y brillantes. Ya habréis com­
prendido que quiero referirme a ¡as 
de la dulce compañera que vele por 
nosotros y nos arregle el cocido. Mas 
en mi cuarto de soltero, sólo la por­
tera es lia que ¡o 'mejor que puede, 
cuida de que aquello no parezca la 
mayoría de las veoes un rincón del 
Rastro. Siempre me aconseja lo mis-
rao: que me case. Y ya que viene a! 
pelo, aprovcL'ho esta oportunidail que 
se me presenta para anttnciar lo que 
sinceramente deseo-

A vosotras, lindas Jectoras, me di­
rijo : deseo casarme, cuanto antes 
mejor con joven agraciada, soltera y 
sola en la vida, con o sin. Preferible 
con. Y a ser posible que no sepa bai­
lar -el "charlcston" ni el "schotis" de 
"El -sobre verde". ¡Si, sí! Estoy de­
cidido a terminar con esta soledad 
que me abruma y desorienta. Por ella 
pairo en casa el menor tiempo posible 
y como vivo frente a la Plaza de To­
ros, aprovecho m¡ horror a ser tnans-

CvnfUiCCrl^^ 

portado en vehícuJo, para- dar sobe­
ranos paseos que a su vez sirven co­
mo entrenamiento a mi proyecto de 
da.r lia vuelta a España a pie y con 
el menor din-ero posible. Es-to de vi­
vir en !a Plaza de Toros—siy las pro-
.< i mi dad-es, se entiende—tiene además 
otra explicación más fundamental. Mi 
gran afición a la fiesta nacional. An­
tes, -esta afición me arruinaba. Mi 
-ainémico bolsillo no podía sufragar 
este gasto tan considerable y emplear 
el procedimiento de entrar, saltando 
las verjas, aunque .lo empleé varias 
veces con éxito, tuve que desistir de 
él desde que un día que al ponerlo 
en práctica, quedé &in pantalones y 
sorprendido por un guardia, que por 
no ser aficionado a la fiesta quedó 
fuera de Ja Plaza; fui detenido y con­
ducido a la Comisaría^ por ate-ntadoí 
a la morftl. Por -todo esto,, en cuanto 
observé que s-e alquilaba un sotaban­
co con terraza en un-a ca.sa fron.leri-
za a la Plaza, me lancé a alquilarlo 
más rápido que un "exprés". Y des­
de mil terraza que domina casi toda 
la Plaza, armado de unos potente.? 
gemelos del vecino del segundo, no 
me pierdo corridai. Y así, de este 
modo, por quince -duros mensuales 
tengo vivienda y aboíio a los toros. 
Lo único malo de "mí localidad" es 
que -aun .en verano tengo que asistir 
a la 'corrida con un gabán, pues co­
rre un gris, &eñ.o>r-es, que -casi, casi 
es negro. Una yez por Semana San­
ta colgué tina levita heredaida de mi 
abuelo, .a fin de que se fuera la poli­
lla,, y a! cabo de unos minutos, cuan­
do volví, vi con el natural asombro 
que había desaparecido la polilla y... 
la levita. Es un aire, que me hace ver 
muchas veces la corrida atado a la 
barandilla, por si -me paisa lo que a 
la 'levita. 
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Bueno, V'ámios al íorúnculo, vulgo 
' gramo, piies con estas disgresio-nes 

coiilidenciajles, estoy viendo qne voy 
a acabar 'Con la p^aicieneia de ustedes 
y 110 van a podensie enterar de Ja tra­
gedia acaecida la noche del díaj 3 de 
abril de ig---

Cuaiido terminé de cenar, saJi, co-
nio todas las noches hacía, para ma­
tar una.s horas y dar unas cab'ezajdi-
tas. Como siempre, dejé dicho a la 
portera a qué cine me dirigía por si 
durante mi ausencia recibía el aviso 
de alguna herencia; compré " L a V o z " 
a la puerta del cine y entré. Al poco 
tiempo estaba en el mejor de los sue-

• ños 

Cuando rnl buen amigo y socio don 
Luis de Henes t rosa Valdés y Véicz 

tAAn.HH0£r . 

del Peñón (eso son apellidos, ¡chél) 
íuc a casa, a buscarme aiquella noche, 
no me enocntró, como es natural . 
Mas tenia precisión de verme aque­
lla misma onche para recibir instruc-
cioHes concretas acerca del viaj.e a 
Ja India parai colecciünar sa-pos de ce­
luloide, muy abundan tes en aquellas 
latitudi^s, asiHito en el que estaba yo 
iiileresado como socio capitalista y 

I aJ que apor té toda mi for tuna consiü-
teiite en «1 importe de este articulHU— 
que rogué me pagaran aii t icipadamcn-
t c ^ y ele toda mi oolaboraeióii en és-
'e bien acabado y jocoso semanario, 
en lo que va. de año. En total, trein­
ta y seis pesetas y cuarenta y cinco 
céntimos. 

Tenía, como •digo, precisión de ver­
me mí amigo. Por eso al enterarse 
por mi portera del cine donde me 
encointraba, voló a buscarme. Llegó 
al 'cinema, habló con el portero, vio 
al gerente, le expuso el caso: era de 
suma urgencia toda vez que dent ro 
de lUniais horas tendría que salir para 
la In.dia, donde le esperaban ya unos 
amigos con 'Cl café iservido. No podía 
esperar 'al descanso a que se hiciers 
la luz. E n t r a r y Ilaínarle a gri tos no 
parecía lo más adecuado. El Geren­
te le tranquil izó. El caso es taba pre­
visto. P ron to vería a su amigo . Lla­
mó a un empleado. P regun tó a mi 
amigo cómo me l lamaba y en segui­
da o rdenó : " D i g a al maquinista que 
avise al señor García que salga con 
urgencia al vest íbulo". Efectivamen­
te ; a los pocos segundos aparecía en 
la pantallai el siguiente aviso: "Se­
ñor García: salga con urgencia al ves--
t ibulo". Yo n o pude verlo, porque co--
mío y a he dicho, estaba dormido. Pe ­
ro cuando ai! despertar , pude obser­
var í l salón que antes estaba atesta­
do d i gente, con sólo unas cuantas 
damas, y has ta la orqu-esta había que­
dado reducida a un nn'isico qnc ya 

LOS 
PERFUMES 

)C TASARA^ 

Pulseras de pedida 
7, C A R R E T A S , 7 

LOCIÓN higiénica p a r a el 
ca ' . perfume 

Pi-didl i en 1.1 s bmnas n-liiqi:Eri 'í 
F . Betrián. Hospi ta l . 113. Barcelona 

no tocaiba (cómo un décimo que l l e ­
vo aboniado desde que tomé ¡a pr i -
Tuprs comunión) , quedé anonadado. 
Me dirigí a él e inquirí detalles de lo 
ocurrido. Por él, que resultó apelli­
darse Villarraisa y no García, supe ío 
qt:e dejo relatado, y e¡ efecto catas­
trófico que produjo el aviso al ser 
k i d o por los M I L P O S C I E N T O S 
T R E I N T A Y P O S Garcías que lle­
naban el cinema y que abandonaron 
atropclladamenle el local!. . . 

Me di cuanta de la tragedia. Salí. 
Antte mis ojos se presentó un cuadro 
horrib'le. EJ ambiente era trágico. I n ­
numerables Giaircías yacían en el sue­
lo magul lados y pisoteados. Algunos 
con t remendas dcsgarradurap. L a a m -
buiancia smítania trabajaba sin des­
canso, í ranspor tando herídus a la clí­

nica de urgencia-. Mí amigo y socio 
Luis de Henes t rosa Valdés y Vélez 
d'cl Peñón, también i'acía lesionado. 
Hab ía perdido una m a n g a de la ame-
rica.na, la or.eja derecha y las treinta 
V dos pesetas y cuarenta y cinco cén­
timos que le entregué. Es tas no sé 
si efeetiva.niente las perdió o fueron 
también victimas d,c algún "piso­
tón" . . . 

» * « 
Verdadeir>a(me''Ttet señoneis, es luna 

pena apellidarse tan vulgarmente . . . 
G A R C I A L E Z 

(Te.i-lo ,v dibujos del viisiuo.) 

D e n u e s t r o c o n c u r s o de 
c u e n t o s K u m o r í s t í e o s . 
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TRAMPANTOJOS 
INYECCIÓN DK LOS GUAN-

THS DE BOXEO 

Dos caballeros enguantados que f-e 
odiaban a muerte, se ongancliaror! a 
puñetazos al salir del circulo de ''Los 
Amigos Entrañables". 

Log golp-'̂ -í eran tan fuerles y tuu 
veloces, que los guantes comenzaron a 
hineliarse, a ecliar barriga, a abotar­
garse, a. coagularse, y hubo un mo­
mento en que quedaron convertidos 
en giiantes de boxeo de veinte onzas, 
primeros y monumental^ guantes de 
lucJia a todo juego, guantes fundado-

Tiar, han sido los anuncias que han 
fijado en algunas pescaderías: 

SD COMPRAN 

CASCOS DE LANG03TA 

¿Pero quién llc\-ar4 ese asunto al 
Parlamento para que queda bien de­
finido si es o no ilegal ese comercio? 

Ya veremos pronto otro cartel tan 
procaz si cabe o.ue dirá en toda Des. 
caderia, sobre el escaiparate de las lan­
gostas: 

comenzaron a sonar alarmados, ner» 
los astrónomos no sabían qué cont?s-
tar. Ellos eran los primeros sorpren­
didos. 

Era como si equivocado el aparat'> 
giratorio de las fases de la luna se-
hubiese saltado dos fases de un golpe, 
como reloj que se adelanta a burbc-
tones. 

—jEs insólito!—decían los aficiona. 
dos a la ciencia celeete. 

Se llegaron a pagar más de dos­
cientas pesetas una ojeada por te.es-
oopio a la luna in-oongrúente. 

Sólo pasadas las diez de la noohe, o 

" iciT'n'gr 

CUENTO VIEJO, ]H'.r CAPIÍIÍO. 

1.—iO'igu, amigo, que tengo que pasar por ¡a acera! ¿La muía es segura' 
•—No tenga ^^cuidao". que es segurísima. 

res del nuevo "sport", que hizo qun 
el circulo de "Los Amigos Entraría-
bles" ee convirtiese en círculo de "Los 
Amigos Boxeadores". 

CASCOS DE LANGOSTA 

Los cascos de la langosta son loi 
que no pueden imitarse, aunque se 
imJte bien su intrimbusilis. 

El colmo del descaro de esa njeva 
industria de la lango,?ta vuelto a ¡le-

REljiTEGRANnO EL ENVASE 

SE DEV'OLVERÁN DOS PESETAS 

LA LUNA CAMBLA.DA 

Todo el mundo se quedó consterna­
do cuando aquella noohe en que, se-
^ún los programas de los almanaques, 
tocaba luna llena, apareció luna men­
guante. 

Los teléfonos de los obscrvatorics 

sea a la hora de la función, aparec'ó 
en los cielos un cartel que decía: 

rOR INDISPOSICIÓN DE L A 

LÜXA LLENA, SE EXCAIiGA-

RÁ DE SU PAPEL ESTA NO­

CHE LA LUNA MENGUANTE 

GREGUERÍAS 

Debía de haber unos pies mecáni-
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eos que nos usara los zap:itoe nuevos. 

* * * 

A veces pcns:im.os que como las e;-
t-rellas nos envian la luz que ha;'s 
cincuenta o ciiiico raíl años, nosotr.JS 
hemos vivido de verdad hace mucho 
tieiBipo esto qiio ihoy vivimos de nuevo 
o parece que vivimos, ¿K^o heraoa pa­

gado alguna vez esta cuenta que no 
hemos pagado nunca? ¡Gran lio de! 
vivir! 

Los botes de pimientos morrones 
traen siempre cola; es decir, que 3Uí. 
lo hacerse la cola en eJloí. 

Ac|uel guardabosque del rey tenía 
la dentadura de oro de comer conejos 
matados por la esoopeta real con per­
digones de oro, 

* « * 
El aprovechador de las a'gas mari­

nas en ensalada se fué convirtienda 
en ballenato. 

" RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA 

3.—/yCo/re, salváis!! ¿No decía que era segura? 
—Pues claro, hombreí; como que es la primera.vez que falla. 
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—Mira Fancracío; no me negrnás que es un hombre. df.gTadada. 
—Sí que ha tenido siempre mata suerte). ¡No le abandona la negra! 

Dib, RAMÍREZ.—Mjdrjd. 
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herejes y todos ios impíos borejes dan vivas a la. R&pública 
en cuanto tienen ocasión. 

Pero entremos en la mansión señalada con e! numero 
15 de la me de la Ohaussée d'Antin y veremos el sara-o 
en todo su apogeo. 

No3 encontramos en un salón de elevado teobo y ador­
nado con infinidad de bombillas eléctricas de doscientas 
bujías. El salón está a obscuras, y en la obscuridad,Su.ena 
una voz varonil que dice: 

—-¡Ansetnio! ¡Enciende las lámparas! ^ 
AnseliU'O, el anciano ma.yordomo, acude todo lo rá- • 

pidamente qne su reuma se lo permite, y iiace girar los 
eonmuta-dores eléctricos. Pero es en vano; las bombillas 
no se encienden, porque en a.queOa época todavía no se 
había descubierto la electricidad. 

En vista de ello, nueve criados de Bretaña irrumpie­
ron en el salón siendo portadores de cuarenta velas en­
cendidas, y a su deslumbrante resplandor pudo verse que 
el salón estaba lleno de invitados. Personajes de alta po­
lítica, aristócratas, literatos, ventrílocuos, hermosas da­
mas; 'todo el París importante había acudido aquella no-
chíe al sarao de los condes de Atellier, noble familia que 
tenía su casa solariega en MenesíTÍl-sur-Seine. 

Los criados repartieron entre los caballeros las cua­
renta velas, y éstos, alumbrándose con la mano izquierda 

• 
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y abrazando a sus parejas con la mano derecha, continua­
ron el interrumpido baile. 

En un rincón, una henmoea joven y un apuesto mar, 
cebo de negros ojos fascinadores, platican. Oigámosles, 
ocultos tras un cenicero. 

—Disimulad, amada mía—dioe el mancebo, que no es 
otro sino el notable y desconocido poeta lienato Machim 
de Mauregat—. ¡Disimnlad! Los invitados nos observan 
con los rabillos de los ojos. 

—i Oh, Penaío!—exclamó la bella joven abriendo y 0^ 
rrando su abanico hasta que consiguió romperlo en nueve 
pedazos—. Mí impaciencia es tan grande, que la turba­
ción asoma a mi faz. 

—Lo comprendo y os idolatro. Pero, ¡por Dios!, na­
ced que nadie se dé cuenta de nuestras tribulaciones mu­
tuas o mi tranquilidad y vuestro honor se harán cisco. 

—Sí, Renato, pero decidme sin faltas de ortografía... 
¿Creéis que el criado Mauricio traerá a la niña? 

—La traerá. Hace m^edia hora que el tren habrá lle­
gado y no tardarán en avisarnos su libada, 

—Mi coraüón se bambolea de angustia. No ignoráis 
"que "aquel" infame hombre hará lo posible por... 

—¡No habléis más! 
—Y que si mi padre Uegara a saber... 
—iSilencio, Alicia! 

^'^fcj- -

Más^:;éééé 
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—Y que si mi tío el coronel averiguara... 
—¡No sigáis, por Dios! 
—Y que ei la pobre loea viera a la niña... 
—¡Oh, callad! 
Y la bella jVlicia de Bearnette y el notable y descono­

cido poetíi Renato Maehim de Mauregat callaron y disi­
mularon su.s angustias enlazándose para bailar una polka. 
Segundos después trotaban por el salón. 

¡Cuántas doloroeas angustia's se esconden a veocs en 
el interior de una pareja que baila la polka! 

Pero abandonemos por ahora a nuestros am^igos, cuyo 
amor—iiora es ya de decirlo—es puro, y apostémonos en 
una esquina obscura y solitaria do la rué de la Ghauesée 
d'Antin. 

Todo calla, a. nuestro alrededor. La nieve se estiende 
por el suelo y es blanca, suavemente blanca, duleementa 
blanca, tímidamente blanca, fríamente blanca, ¡lo que ;e 
dice blanca! 

De pronto, como forzudo atleta, un kombre dobla la 
esquina. Viene oiiivuelto en una capa de paño alemán. Con 
una mano ge sujeta el embozo; con otra mano se apoya^ 
en un bastan, y con la otra mano lleva, oprimido contra 

ii/sarv» CrAOen. ¿¿j, ruina Raidtónécíítvi. ¿I Jiicundí Ipĝ bio 
[Xaioct) tAíiCia. C¿gp'"toO de Cor^kr\ne;y-

/)ü — 6 — 

La loca de la cabeza o las infamias de 
un vizconde 

(Novf'a Je amor y de reuma) 

CAPITULO I 

iX BATTO DE LA NIÑITA 

Era en diciembre, y, sin embargo, nevaba. 
Corría que se las pelaba el fm del año y en una IUT 

josa y bien alfombrada mansión átuada en la me de la 
Ohaussée d'Antin, un poco baráa la izquierda, se celebraba 
un eara.0 brillante. 

Como el a£o moría, cual golondrina aterida de frío, 
una enorme multitud recorría las desiertas calles; esa 
multitud cantaba villancicoK y daba vivas a la Eepública, 
pues ya es sabido que Francia es im pueblo de impíos y 

— 3 — 
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.-p , Dib, ELLAS.—Gijó i i . 
lEn ei iTiLciienlíO do d&íperwi'se).—Fíjate bien, Angelina; esta debe ser ¡a curua peligrosa de que nos hablaron en el 

]>ue\blo... 
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V E R B I u S C H I N O S 
T,os lectores contemporáneos, no co­

nocen de China más que esos vendedo­
res de liquidas perlas, que se sitúan 
•en una esquina y, ante la bur la de ios 
t ranseúntes , se tragan pnrle de la mis­
ma, con lo cual queremos dar a en­
tender que lo que tragan es quina, y 
que la traíííin de una manera íeroz. 

Y, sin embargo, en China', hay algo 
. m á s que vendedores de eollar'jitos; hay 

pens;idore¿ íuribuiidos; y no como es- . 
tos, que lü único que piensan es "ven­
der los susodichos collarcetes, con la 
mayor ganancia posible. 

Los pensadores a que nos reíerlnios. 
«mpezando por Con íudo y aicabando 
.por el últ imo (y no citamos los nom­
bres de todos para evitar "confulcio-
n e s " ) . han Icg-ado a la Humanidaid una 
serie de sentencias—algunas de muer­
te—que son un der rumbamiento de 
sa.biduria por su originalidad, un colmo 
-de ins'piraí'inn por su forma, y un col-
jiiillo de elefante por su valor. 

Kue í t ro corresponsal en Pekin nos 

acaba de enviar un libro, del cual he­
mos tenido la desfachatez de entresa­
car los siguientes pensamientos, que 
nuestros lectores han de estimar como 
Tin regalo inapreciable. 

Con ellos, y con un poco de filoso­
fía española, y con al^o de d ine ra la 
vida se les hará agradable y juerguista, 
y nosotros nos alegraremos mucho de 

.•Iviiber contribuido a ese resultajdo en­
cantador. 

j Los pensaimientos dicen en chino -'o 
, que nosotros, heroicos t raductores, va­
mos a decir aliora en castellano, o en 
una cosa que parece castellano a pri-
merai vista, 

I Atención, señores! 

La mujer es un sueño de Buda. El 
quE no tiene mujer, no tiene sueño. 

Pero , ¡ah!, el que la tiene, no puede 
dormir, aunque le tenga. 

* ^ * 

El catedrático que come melón, aca^ 
ba por no suspender a ningún estu­
diante. 

L a razón está en que come el melón 
a oala y, ¡claro!, ' ' aprueba" . 

:N * * 

Los hijos de padre desconocida, no 
conocen a "su padre, 
, Pero se evitan la mar de palizas. 

Todas las que les daría su padre, si 
tuvieran el lionor de conocerle. 

Xo hay msl que por bien no vengí , 
que dijo el profeta Ching-sin-Clianij. 

Las pianolas se venden a plazos, 
i ' e ro los toros de Miura se venden 

a plazas. 

L a serpiente es una lombriz solitaria 
que ha comido mucho jamón. 

' DJ3J, .wnNiíiíAG¿N'.—Earc¿lüiiG. 

E l maes t ro .—¡por ¡avor, senam! JTso no es un la sostenido; eso es un la---
•árido. 

El que tiene un sastre que le fia 
la ropa, no sabe lo que tiene. 

" N o t a de la Redacc ión" .—Esta sen­
tencia no es seguro que sea china Vlaj 
quien afirma que es americana. Y nos­
otros estamos por asegurar que es 
americana, chaleco y pantalón. 

Los negros del Congo, aunque come­
tan una acción feai, no se ponen colo­
rados nunca. • 

El tenedor de libros que no puede 
comer con !o que gana, es un fracasa­
do de la existencia. 

Porque un tendedor que no saca para 
comer, ¿se puede decir que sea un te­
nedor? 

* * « 

I Perder un h;rma.no es crvi?i, es ho-
rribl-e, es espantoso, es t remebundo. 

¡Pero mira que perder una cartera 
con doce mil pesetas! 

SoTCr.o L. P E Ó N 
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El teatro de los niños 
Rambal, señores, ayarrado a la diej-

Ira de Tomás Borras y a la no menos 
diestra de Valciitin de Pedro , han ve­
nido a recordarnos la necesidad de que 

•exista el "Tea t ro de los n iños" . 
Los paidres de familia hoy por hoy, 

se encuentran en conflicto: quieren 
•ellos irse al teatro, y iio saben qué ha­
cer con los chicos; en esa situación, 
una de dos, o se los llevan con ellos 
al teatro o los mandan a la escuela. 
En uno y otro csiso, las consecuencias 
para las infelices criaturas son graví­
simas: en uno y otro lado aprenden los 

•pequeños las tonterias que se les ocu­
rren a los mayores . Los niños no de­
ben ¡r a la escuela; los que de.be'n ir a 
la escuela son los maes t ros ; precisa­
mente los que no van en ouanto pue­
den. 

Los chicos deben ir al teatro, perc 
a un teatro, una -d'e dos, o de chicos 
o de grandes ; pero no 'al teatro de 
«hora, que no c= de chicos ni grandes, 
sino de zangolotinos^ 

En el teatro de chi'cos verdadera­
mente chicos, lo mismo que en el de 
¡grandes, •vcrdaderajueMe grandes, B2 
aprende siempre, s iempre; en el de 
ahora, en vez de aprender, se enseñ'a. 

.Ss enseña las vergüenzas y las pocas 
vergüenzas. Las mujeres enseñan lo 
que tietien de mujer—ila:S lincas—y lo 
que tienen de honijbreS'—^las alhajas. 
Los hombres enseñan lo que tienden de 
Juanito, de juanete, de Don Juan o de 
Juan Lanas. 

-Todo eso a los niños, y a los verda­
deramente grandes, les tiene por com­
pleto sin cuidado: El teatro de los ni­
ños puede, en cambio, si se hace cotiio 
es debido, resolver, no pocas iciieslio-
nes. Paira ello será preciso, como pri-
niiera provid^encia, sustj.tuir los acomo-
•dadores por niñeras, E instalar en c! 

biife-t u.n siuirtido de snias de cría. 

t!ay C[n'e consc.giiir, a todo tramcc, 
•qii'e los papas lleven -jil teatro a l o ; 

chicos, pero que puedan dejar a los 
chicos, solos, en la saJa durante la 
representación e irse ellos. Si están en 
la sala se aburr i rán y se llevarán a 
los chicos; y sj no se aburren será por­
que on las obras se les ofrez.::^a a los 
papas lo que a ellos les gusta en e-

¡.'atro; y entonces ;ad¡ós niños 'y 
adiós teatro de niños!. . . Lo mejor sierá, 
anut-stro juicio, que se ;:iEtaleen el i;ea-
t ro un buen foyer, donde quepan todos 
los padres y que esté servido por las 
chicas del conjunito. Los pobrccitos pa­
dres de familia podrán, de esta manera, 

Dib, GALLAHDO-—MadriJ 

-.Vi! diifíle mucho el estómago. 
—¿Fias comido callos--
-S\. 
—Entonces ¡o aw te duele son los callos. 
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a! dcjaj- el Hogar , encontrarse con el 
Foyer, q.ue viene a ser lo mismo. Los 
niños, quieren emcontrarse en el teaíro, 
con el tca'.tro de los chicos; pero los 

•padres quieren eiiconlrarse en el leaitro 
con el .teatro de las chicas. O Con las 
chicas del teatro. A los p;udres, por 
lo g-eneral, sólo les interesa, o las chi­
cas o los medios chicos. Denle ambas 
cosas, y todos tan con.tentos. 

El efecto de esta feliz iniciativa po­
drá, de fijo, notaJTse en las generaciones 
venideras. 

Confiamos, lectores., en que los ni­
ños que vayan al teatro de los mismos 
conservarán cuando crezcan una por­
ción de facultades que hoy perteneicen 
a la arqueología; el sentido común, 
la sensibilidad, el discernimiento emo­
tivo y derivados. N o confundirán nun­
ca una liebre con un g"ato. 

"Los niños de hoy—ha dicho Ge-
deón—serán los hombres del maña­
na" . . . iQué ilusión falaz!... ¡no hay 
tal icosa!... Los niños de hoy, a veces, 
son, a.1 crecer, unos záng"anos. LTnos 
hombres, casi nTOica. ¿ P o r qué? Pues 
porque no fueron de niños al teatro do 
loiS niños, yendo, en cambio, a las e i -
cuelas de los grandes. E n las escuelas 

de los grandes hay la tendencia a 
llenar de tabhis las cabezas de los chi­
cos. Pr imero las tablas de la ley; lue­
go las de sumar, restar, etc.; después 
las de logari tmos. . . As¡ adquieren b 
querencia de las tablar y sale lo que 
sale: que el que no se entajblera, se en­
tablona. 

Cuando el teatro de los niños ocupe 
el lugar que corresponde hoy a la es­
cuela, varia^rán la,s cosas. Se tomara a 
juego todo, todo lo que sea de jugue­
te; no lo"que pasa ahora, que quieren 
tomar en serio y quieren que todos to­
memos en serio también cosas que son 
para jugar o no son para nada. El ora­
dor que habla cuando le dan cuerda; 
el danzante que baila al son que le 
tocan; el aibogado, que inventa un ñi-
forme sin más que echarle por una ra­
nura del bols.illo del tha leco , unas 
cuantas monedan que no estén faltas 
de peso; el fraiie, que se pone la capu­
cha cuando se acerca -el mal t iempo, y 
el orador que tiene las ideas en la pan­
za y se le salen en forma de discurso. 
por la boca, en .cuanto se le llena la 
andorga de banquete. . . Juguetes diver­
tidos para que juguemos con ellos; 
pero ¿toiniarlos en serio?... 

—Es'.o es l-l¡ Kvir;::, 

—¿ Auténtif.r ? 

—¡Ya lo crCo! Me ¡o lian garantizado por tres años. 

He Punch Londres. 

Chesterton tiene una novela en d-ou-
de se demuestra la v.entaja indiscutible 
de tomar las cosas a juego. Nombran 
em.perador a un caballero y van a pa r ­
ticiparle eJ no'mbramiento en e.l instají--
te preciso en q.ii.e el interesado, tvt 
mangas de caimisa, despojado de su 
levita, se dispone a dar unos cuantos 
volatines en medio de un parque pú­
blico. Al saber el nonibraimiento 5« 
pone la levita... del revés, y asi v a ; 
con la levita abierta por la cspaldat a 
tomar posesión del cargo. Luego, co­
mo pr imera providencia y primer acto 
de gobierno, .compra en un" estanco 
una caja de calores para chicos y se-
ponc con ellos a inventar los uniformes 
de los palacie.gos y soldados..- Tod:> 
su gobierno sigue asi.. . y asi vence a 
los enemigos. 

Asi y sólo asi podrá vencer el Tea ­
t ro de los QiicoiS al Tea t ro no de Ibs. 
grandes, sino de los graindollones. 

C A M P E O N A T O D E H O M E N A J E S 

Tenemos forzosamente que dedicar 
unas líneas de adhesión, y has ta de 
adherencia, a l "recond" o campeonatcí 
d-e homenajes que ha cjimenzado en es­
tos días. 

Pr imero un homenaje a Rambal,. 
por su pericia de dete.ct.ivc policía.co, 
que ha sabido encontrar la pista de-
nno de los delincuentes más ocultos y 
m á s peligrosos: el dinero. Luego, un. 
homenaje a Faust ino Bretaño, el Apolu 
de Pardiñas , que ha sabido poner el> 
mingo en Esíava; luego un homena­
je en proyecto a los hermanos Quin­
tero. 

" E l Liberal ' ' , iniciador del homena­
je, acepta suje.rendas acerca, del m i s ­
mo, a fin de no incurrir en el consabi­
do banquete. Se ha prop.uesto un bus to , 
dos bus tos ; se ha propuesto un libro, 
csludia.ndo su obra, etc., etc.. Nos ­
otros, con la modest ia que nos carac-
;tcr¡za, prDponomos o t ra idea: la su­
presión en la Península de todos ios 
mosquitos que no sean los q.uinteria-
nos. Pues'to que el ho.m'enaje se pro­
duce, si no con motivo, con ocasión 
de su triunfo por " L o s Mosqui tos" , 
queden éstos vigentes para siempre 
de Real o.rdcn y prohíbase de tin 
modo absoluto la circulación de mo;. . 
quitos que no reúnan las condiciones 
de " L o s Mos.quitos" quintcrianos. 

M.̂ NUEL ABRIL 

rJ^J^rtí4rtl%fvsrtrtíwirf^i%ñ.n.n.Plíí^nftíSn/ww^/^•^fl.^f l.Frf1.^í^rtA^ 

Agente exclusivo de BUEN HUMOR en México, don Nicolás Rueda 

:-', :-: :-: :-; Calle 2." Victoria, núra. 33, Librería :-; 
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EL BUEñL HUMOR 
JEMO 

LA RE VISTA 
,Por LO ÜÍS TAIBOT 

Inmeñíat-amcnte después de recibir 
lili aviío del general Lequepy, en el que 
1{( comunica.ba que el sábado a laa tres 
de la tarde iría a pasar revista a la 
guarnición, el coronel Sant-Gaillon hi­
zo venir a loa cuatro, comandantes que 
estaban bajo sus órdenes, y les dijo: 

—.fillingos míos; estoy en excelentes 
relaciones con eí general. Si el quiere, 
mañana mismo puedo ser, yo también, 
•ascendido a general. Excuso, pues, de-
•cirles lo que me interesa que cuandi 
venga el sábado a pasar r^v^-ta. no 
note la más mínima falta.,. ¡Y como 
esos soldados son tan amibos de dejar­
lo todo para úU,ima hora!... Monsieur 
de Lequepy \'cndrá el .íábado,.. ol sá­
bado a mediodía. Es preciso que, para 
e£a hora, todos los batallones ec bailen 
ya dispuesíos en et patio del cua^rto!. 

Los cuatro comandantes se retiraron 
e inm.ediatamente lucieron venir a los 
ijuatro capitanes de su batallón: 

—^Amigos míos;—les dijeron—.Est-oy 
en excelentes relaciones con el corone!. 
Si él quiere puode informar favorable­
mente mi ascenso... Excuso decirles a 
ustedes mi interés por que en la re-
viSt.'i del pábaido todo esté a. punto... 
¡La gen t̂e es tan remolona!... el ge­

neral vendrá eí .sábado... el s<á.bâ do a 
Jas orillo de la mañana... Tengan u.?te-
-des todo dispuesto para esâ  liora. 

Los capitáne.? se fueron a sus ca­
sas y cada uno d-e ellos hizo llamar a 
los doce tenientes de su compañía; 

—-Elstoy en •excelentes condiciones 
•con el comandante. Si él quiere puedo 
ser ascendido también a comanda^ntc 
inmediatamente. Les encargo, por tan­
to, que en la visiln próxima no falte 
najda. Y, solíi'e todo, que no se retra-
•se nadie. El íjeneral vendrá el sábado 
0... o... diso, no; vendrá el viernas a 
las once de la mañana. Cuiden ustedes 
de que a esa hora las compañías estén 
íormad.ae en el pa^tío. 

Una vez oído esto, cada uno de los 

tenientes se fué al cuartel e hizo venir 
íi.ljs sargentos: 

—-Amigos míos,— l̂es di;jo. Hace tiem­
po que el capitán me viene distinguien­
do con grandes muestras de afecto. Si 
ól quiere puedo ser ascendido de un 
nioxnento a otro. El general Lenjuepi 
va a venir a pasar revista y tengo 
gran interés en que no baya el menor 
descuido... ¡Esta gente es tan pere-
Í O M ! . . . MonsieuT de Lequepy vendrá 
el viernes... el viernes... a a... a las 
.seis de la mañana. Pa^ra esa hora los 
soldados deben estar ya listos en el 
•patio. 

En segoida los sargentos fueron en 
busca, de los cabos para decirles: 

—El general viene a pasar reristü 
el... el... el jueves. Tengo mucho inte­
rés en que no falte ningún detalle. Es-
t̂ oy en buenas relaciones con el tenien­
te y espero de un moment-n a oiro ser 

.a.íccndido S sub-oñcíal. Así, pues, loí 
hombres deben estar fonnados el jue­
ves... el jueves a laa doce de la mañana. 

Cuando el general M. de Lequep^y 
fué a pasar la revista a la guarnición— 
a cuya revista liegos por cierto, con 
cuatro horas de retraso—no cesó de 
gritar y de maldecir mientras revisaba 
las tropas: 

—¿ Pero qué es esto ? ; Nun^ca he vis­
to soldados más desast^rados! ¡Estos 
hombres, ta^n sucios, con esas barbas! 
Coronel, lo siento mucho; •pero no ten­
go más remedio que dar un infonne 
suimamente desfavoraliíe sobre el esta­

do del'regimiento. 

P . C. R. 

-Eres demasiado niño para oiílar al frente de una farmacia. ¿Tienes tít-tdo? 
-No, señor; pero tenemos vn preparado que es mucho más eficaz. 
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ilBUIEN HIUMÜ 
M i PÚBiK 

Tara tomar parle en este Coucucso, es condición indispensabíe Ljtie todo envío de chistes venga acompanailo de su correspondiente-
cupón y con la firma deJ remitente al Pin ds cada ciictríílla, IÍIHÍJTÜ CTI ÍHIO aparta, aunque al pubiiearse los trabajos no conste su 
oombre," smo iin pseudónimo, si asi lo advierte el interesado, lin el sobre indn]Qe5e: "Fara el Ciincarso de chistas". 

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada numero. 
Es condición indispensable la presentación de la célula per.íocial para el cobro de los Premios. 
¡Ahí Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsaljls los qpe figuren como autores de los 

mismos. . , _ ,• .' . 

FOTOGEAPO 

— PUERTA DEL SOL, 13 — 

HA colmo d^ un pródigo: 
Gastar los cuartos de la lima. 

K. CH. T, 

Dos gitanos que iban a una 
feria montados en sendos po­
llinos, se vieron comprometidos 
a! pasar un riachuelo de aguas 
algo crecidas. Cuaudo mayor 
era el apuro, y uno de lo; gi­
tanos sobre su pollino se ha­
llaba en medij de la corrien­
te sir. que, el animal acobarda­
do anduviese para atrás ni 
para adelante, el git,im> empezó 
3 echar ¡iialdícioiies a todos 

HERNIAS 
fira^ueroscien-
tlScamente. 
-• J Campos 
ÓDico MEDÍCO 
OBTOi'EDlCO 

de MADRID 

los santos. Hl compañero le 
amonestó diciendo: 

—¿ Mo comprendes que Dios 
te va a castigar y te va a ti­
rar al agua ? 

—i Entontes, qué hago í— 
dice el otro—¡Me, pongo a re­
zar un Padrenuestro para que 
se me arrodille la burra ? 

Ci eatrizootej,—Arlnao. 

Chica, que elegante esl.is, 
tu delgadez interesa, 
¿gué haces para no engordar? 
Scjjuro estoy que usarás 
las fajas de "Casa Presa", 

SIEMPRE 

E¡ premio del mímcro anterior ha correspondido al chiste 
sigateiiie; 

Ensayo general. 
El director, al novel actor : 
—[Esto es ridiculo!... Ln acción pasa en pleno invi;ru.) 

y usted va con traje de verano. Vístase de modo que el 
público tenga la impresión de que hace frío. 

Poi- la noche, el actor aparece con e] mismo traje. 
—i Pero no le dije—apostrofa el director—que se pu­

siera ropa de in\'ierno. 
—Y ya lo he hecho, señor —replica íimidanieiile el ac­

tor—•_ Me he. puesto camise la de lana. 
Red on déla. 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 

VIUD.a, DE CELESTINO SOLANO 

Primeri marcíi mundial LOGROÑO 

B U E N H U M O U lo vende én la 

I S L A D E C U B A 

CULTURAL, S. A. 
P R O P I E T A R I A DE 

La Moderna Poesía, PÍ y Margan, i35 
Y 

Librería Cervantes, Avenida &í itaiia, 62 
H A B A N A 

—i Por qué no oye astcd' 
bien la Misa? 

A lo que el giíano, eoin-
preu'diendo su error, respondió 
sin inmutarse: 

—Porque tengo er santo de 
espardas. 

C, B.—San Sebastián, 

Un borracho arma un escán­
dalo fenomenal y es conducido 
al calabozo de la Comisaria. 

A ta mañana siguiente, em 
pieza a dar voces pidiendo aguí 
y acude im guardia que le dice 
con furor: 

—i No hay agua ! 
A lo que el carda contesta 

con muília dignidad : 
—¿ Sabe usted que se e.ílá 

ponieudo esto, qu-e no se va a 
píjder venir aquí?... 

L. M. L._Vi]la .Sanjurio. 

Sucedido. 
Entró en Gibraltar un la­

briego coin su borrico cargado 
de bortaiizas,. proinetióndosní-
una buena venta, iía tenia, ésta 
ca'i realizada, cuando el bu-

PRESft 

.—í Cuál es la suerte mas 
difícil para los toreros malos? 

.—-L-a suerte de contratarse, 

R. Rozas.—^Llancs. 

Decía un moroso a un amigo 
que le pedia la devolución de 
un préstamo : 

—No te deberé más... Te 
pagaré con el tiempo,., i El 
tiempo, ya lo sabes, es oro!.. , 
lil Sagusar de la Nenita.— 
.N ewcastle. 

iil colmo de un borracho: 
tíeberse las copas de los ¡ir-

boles. 
iíoberto Espinoa.i—El Pardo. 

Fué cierto día un gitajio a 
Misa, Como no había entrado 
nunca en la Iglesia, se colocó 
de espalda al Altar, mirando 
al público. 

Empezó a llamar la atención 
de la gente y ej sacristán que 
estaba a su lado le preguntó 
lurioso; 

SUSPIROS DE ESPAÑA 
Vino de dflTDds; ejrquisito cara 

ineritndds 

Bodegas de LOS CEAS 

rro se usgo a segiir camm.in-
do- Ni ; aires 1 ni tirones del 
ramal, conseguían mover de su 
sitio al borrico que impertur­
bable parecía petrificado. 

Exasperado el labriego poi 
la testarudez de su acompa­
ñante, comenzó a descargar so­
bre el animal tan rudos y fie­
ros garrotazos, que habrían 
dado fiti del pobre rucio, sin 
la oportuna intervención de un 
policía inglés, quien desphés 
de desarmar al furioso vende­
dor, le hizo pagar una crecida 
multa, sin que valieran razo­
nes ni protestas. Entregó et 
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BUEN HUMOR 

hombre las pesetas al guard ia 
y üiicarájulost: con e] borrico 
exclaiuó, lleno de ira. 

—¡ Mardita sea tu m a r e ! 
¿Poi C|-uc no me ijisle o«!e, ¡o 
infntciisi-a que tenias fii en 
Cibrarlá ? 

E. t . H .—Madr id . 

lin la sa.lc]iLcheTja. 
L» niene^ilda.—-Mi señiri ' .a 

quiere que los se;s jaiiioii-es sean 
de la misma calidad. 

El saldiicliero—Puf^a irá? bien 
servida, porque te los vas a lle-
N'jir todos del mismo cerdo. 

F, E,—Sevil la, 

_ i Cuál es el atiiuiai que sien-

Dandy 
La mejor crema p a r a el 

calzado 

2a 

ílo hembra canta, y si es macho, 

rid!' 

.—^La c igarra , , , , porque al ci­
garro no se le lia oído nunca 
cantar. 
Fabricarte de a.síujerns para re­
gaderas—Valdspeñas de Jaéu, 

Un caballero, a quien le con-
vieae un piso instalado en una 
calle en la que cae de pleno el 
sol, se asoma al balcón, y al 
obírvarfo, d ice : 

—-Yo ID al(|uilaría cou rancho 
HHSto si no fuera porque esta 
talle no rno hace ni pizca de gt-a-
cia, 

— ¡ P o r q u é ? , — interroga el 

portero, 
—^Pues porque no tiene nada 

de sombra. 
Orígenes de la Gresca,—Mclil la, 

—Cuidado que es notable la 
rspidei; del telégrafo. Ayer re­
cibí un telegrama de Huesca, 
i Va ve usted si hay distancia 
di.-5de Huesca a aquí I 

—-Ya lo creo, 
—'•) Pues bien _]a goma del so­

bre aún estaba h ú m e d a ! 

Francisco Olivas Navar ro , 
Madr id . 

Ozonopino 

-Ram 

í a i!iij\r y la Pálida, 
Ent re seño^ras i 
—.¿Sabes el notlcióu? Van a 

fus l a r a Rafaol, el rebelde ro­
mántico iiomo nosotras le de­
cidios. 

—; Qué pena me da de su po­
bre tnujer i 

En t r e n iñas b i e n : 
—Pol i to ha niuorto tuberculoso. 
—I N o era nii tipo ! 
—.Pero s¡ se iba a casar con 

Rosa. 
— P u e s , poi" eso. i Cómo me 

iba a gustar un imhécil ? 

Tegaru . L. 

—-¿ E n qué se parece lo que le 
dan a usted para empezar a co-
•ncr en un Hotel , a una cama de 
una casa de buéspedes? 

—.Pues que en el Hotel dan 
consomé, y la cama es con-sotii-

iiíií'r. 
Agapar í y Noel. 

— ¿ E n qué se parece im liom-
lirp muy enaimorado a ima no-
•driía ? 

.—^En que éj ama de veras, y 
ella ama de cría. 

Una ' ' sosa" de San Sebastián. 

Colmos. 
FJI d'e ios panaderos : 
I r en masa a la luclia y salir 

hechos harina. 
El de una d e u d a : 
Que vayan los bomberos ü - fo . 

gaiia. 
Gonzalo Principe.—.Bilhao-

E n la escuela, 
— E n r i q u í n , ¡por qué no te 

pones e! úl t imo como te he d i ­
cho? 

—.No puedo,,, ¡Ya hav uno l„, 
A, B , 

C U P Ó N 
correspondiente al niírn. 320 d¿ 

BUEN HUMOR 
q u e d e b e r á a c o m p a ñ a r E 
t o d o t r a b a j o q u e s e n o s 
r e m i t a p a r a el Concurs io 
l e r m a n e n t e d e c l i i s t e s ••> 
c o m o c o l a b o r a c i ó n e s ­

p o n t á n e a 

En. breve aparecerá el catálogo de 

PRENSA DE ESPAÑA i938 
Obra que EDITA Y REPARTE GRATIS a los señores 

anunciantes 
Rudolf Mossc Ibérica, S. A. 

Rambla de Cataluña, 15 BARCELONA 

t^^HUlEinrA 

lA CARhtUl 

mPF7 thtn I 
INVENTO UABAVILLOSO 
para volver tos cabellos 
a su color primitivo. 
Venta todas partea y 
autor N . Lópeí Caro 
SantiaKo; y Sucursal 
de Barcelona, Caspc, 32, 
donde se dirÍRÍrá la co-
"•espondencia Is la de 
Cuba, p í d a s e ' con e! 
nombre de ARua de Co 
lonia del profesor N. 
López Cato. Republica 
Argentina, en todas par­
les. lOioí Cuidado con 
lai iinilaciones v foijí-

ficacionti. 

4 19 i 

SA'WTIACO 

I^uy 

Bl oculista.—£s£c muchacho sufrirá toda su vida de la 
vista si usted sigue llevándole al cine. 

La mnmá.—¡Pero yo no lo puedo dejar sólo en casa, 
doctor! Esto sería muy cruel. 

• |_¿| Ue The Passiiig Shimi-—Londres. 

—-i Usted es soltero? 
— S í , señor. 
— i Y por qué no se casa? 
—^Porque entonces dejaría de? 

¡crio. 
Cíioio Gutiérrez Garrote^ 

San Sebastián, 
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L u i s a y E d u a r d o . B i i b a o . 
Luisa y Kdu.irdo enviaii 

-varios trabajos poéticos, 
y mucho mejor har ían 
no lui'ciendo versos patéticos. 

, Porque, ; a y ' , ni el pobre Ediiar-
-ni la desgraciada Luisa [do 

serán j a m á s ni un buen bardo 
ni una buena poetisa. 

Y perdúiiijiiine que les con.es­
te en verso \-'H, pero tensan en 
cuen ta que el que a hierro mata, 
a más hierro la diña. 

D , M . G. M a d r i d . — ; Mire 
usted, amigo, a nosotros no nos 
venga usted con l i o s ! . . . [Nos ­
otros le l lamamos a usted imbé­
cil hace doi meses, porque la 
frase no tenia más remedio que 
surg i r impetuosa y avasallado-
j a f... Hoy cambia u^ted de seu­
dón imo y nos escribe, fingiendo 
flue es un amigo de usted mís-
•ino y díidicándosc uno- elogios 
.que nos han hecho caer al suelo 
s in conocimiento. Se l lama usted 
a si propio ilustre, festivo, ¡i-
.cen-ciado, honrado pad re de fa-
jnil ia y probo empleado part icu-
•Jar... Pues bien, no hacia falta 
£53 aclaración. Usted es todo eso 
.que ust-ed d'iec, y además imbé-

• cil que dijimos nosotros. I.a cosa 
es deplorable, pero perfectamente 
compatible y hasía congruente. 
¡ Si todos los honrados padres de 
familia fuesen listos, no habría 
por ahí tantísimos hijos idiotas '-

V a l i e n t e . — E s t e egregio se­
ñor Valiente puede que tenga a l -
^'Un valor como individuo a r ro ­
jado y heroico, pero como e ^ t i -
tor es una birr ia de valor. 

Rosicler. Madrid.— 
La vscudta del bajo 

.es nn villano espantajo. 
Y no lo digo por la pobre ve-

cinita, sino por las diversas cu­
sas que usted se a l revc a decir de 
la sitsodícha muchacha. 

M a r a b ú . — E l chiste de la cu­
pletista v iuda es baj^tante gracio . 
sillo, pero ambos dibujos están 
m.ás vendes que las uvas de la 
fá5)u]a. 

Diez. Madrid. 
¿Son malas mis aliiluyas? 

¡ Pues anda. Diez, que las Cuyas...! 

P. M, S. Madrid.—Usted 
será todo lo poeta que usted 
quiera, pero no t iene usted tiel 
metro más idea que la de que es 
una cosa que sir"\'e para ir de Sol 
a Ventas por veinte, céntimos, 

F . A . C. M a d r i d . — X o sirve, 

L . C. E . B a r c e l o n a . 
c Con. que su icñora suegra 

es un respetable chucho? 
[ Caray, su suerte es bien negra. 
pero yo me alegro mucho ! . . . 

¿ Y sabe usted por qué me ale­
gro t an to? i Pues porque tengo 
la esperanza de que con la m a ­
la vida que .le dará a usted, no 
pasa rán muchos nirses sin que 
u.sted hinque el pico, y por lo 
t 'mto nos libraremos a la mayor 
ilre^•edad d e sus obsequios li­
terarios !,,. [ B e n d i t a suegra I 
[ Qué lástima que haya pocas asi, 
entre nues t ro ; favorecedores es­
pontáneos ! . . . 

D o l o r e s . B a r c e l o n a . 
Su narración scnclllüa, 

cuyo ululo es Pepita, 
y su novela cortita 

LJS tres amantes de Rila, 
no nos gustEui, señorita, 
^ sin más por hoy, besamos 

sus lindos pies. . . , y nos la\'amos 
nuestras feas manos como el feí­
simo Pilatos, porque usted com­
prenderá con su claro juicio que 
uosotros no tenemos la culpa é"-
lo sucedido. 

C a r a c o l . C a r t a g e n a . 
Tiene cuatro Jiiif bemoles 

•lo que Caracol envía. 
j Qué articulo, caracoles ! 
i Caracol, que portj.ueria ! 

F r i t z . M a d r i d . — N o hay m a . 
ñera de que nos entendamos, 
amigo Fr i tz . 

J e n o f o n t e . S e v i l l a . 
¿Perdonará Jenofonte 

ai le digo claramente 
que su ouenlo es indecente, 
y qve es un - inoeenmte 
digno de algo con tunden te? . . . 

Pues, en la suposición de que. 
perdone, se lo digo. Y en caso d'e 
que no se decida a perdonarme, 
me lo callaré. ¡ Pe ro í"|ue le cons_ 
te que lo seguiré pensan£o con 
todas mis " fu^zas ! . . . 

" E , E . G . M a d r i d . — e n c o n ­
trar un humorista en la falange 

Ki empres,nrki.—El Comité desea ace-ptar m obra; pero 
í/uwen que itsted suprima un acto. 

El autor,'—Desde luego, conforme. 
El emiiresario.—Pero cada uno de los tres miembros del 

Comité quiero que se suprima un acto díjerenLe. 

de espontáneos, es cosa más ira-
liUsiblc que una cupletista huér­
fana de madre , tiene usted ra­
zón. Y la prueba eslá en usteil 
mismo que, m á s que humorista, 
es usted un elegante .ganso con 
más presunción que un torero re­
tirado, con jneno- gracia que un 
esbelto ciprés y con peor ortogra.. 
fía que una nrecanógrafa soña-
llora. 

E . O H . O v i e d o . 
Su poesia A las once 

es pesadísinia como 
luia campana de bronce 
y seis arrobas de plomo. 

Y además, tiene menos salero 
que un verduj^o en el ejercicif 
do .su noble y satisfactorio cargo. 

L . O . T . M a d r i d . ^ S u cuen­
to (o lo que buenamente sea) El 
drama del guardia S-i, no ha 
coniniüvido nuest ro corazón Jii 
una pizca. • l i s una cosa como 
para contársela a otro guardia, 
[ y gracias ! 

M . d e G. M a d r i d . — í ^ s mo­
nos pueden pasar, pero los pies 
tienen al.yo de pata... \ esto, que 
en Anatomía es natural , en BUFN 
HuMOn resulta absurdo e impo­
sible. 

T . J . N . V a l l a d o l i d . — X o 
s¡T''e, pollito, y de veras lo stij-
t imos. Pero nos consuela pensar 
<tue a la edad de usted ni los 
desengaños ni las eontrarriedades 

matan. 

U . P . M . M a d r i d . — B i e n e--
critito, en lo que cabe, pero íno-
centisím.0 de asunto. BtrrN H U ­
MOR necesita cosas más estriden­
tes y sobre todo más nuei'as. 

A. E. F. Madrid. — ¿Mos 
i'u i ere usted hacer el señalado 
favor de irse a dar una vuelfr-
cita poiT la Castellana y contar­
nos luego lo que ha visto V 
a l l í ? . . . E s la manera más fina 
y el enante que hemos encon t r i ­
do de mandar le a usted a pasi'n. 
después de leer su indescripti­
ble art iculo. 

V . N . A . ' M a d r i d . - E s o no 
es abso-lutameinte nada . 

[ X 
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CREMA 

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E 

Es un preparado único, con propiedades ma­
ravillosamente c u r a t i v a s y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y d e v u e l v e al r o s t r o su tersura y l o z a n í a 

D E P O S I T A R I O 

U R Q U I O L A . — M A Y O R , 1 
= M A D R I D " -^T~-
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BUEN HUMOR 
•••;v;iv-.j;jTI»,;5^'v j , . ,.j,-,, -;., ^^ 

POR 100 PnETAb En 
TlCKn3 5 t OPERA 

I! COMatTAnENTE &RM)S 
'Ut^A HfRnOSA HERMIA 

D;b. FUENTE.—Madrid. 
•—Doctor, a mime duele muc!-o la rodilla derecha, y siempre, al día siguiente, llueve; vengo a que'tne 

quite usted el dolor, porque a mi mujer la sienta muy mal el tiempo húmedo. 
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